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Cosas que debemos saber 


LO QUE PUEDE HACER UN 


CAÑÓN 


DE GRUESO CALIBRE 
LO QUE MÁS FUERZA DESARROLLA EN EL MUNDO 


E* instrumento más poderoso de 

cuantos ha construído el hombre, 
el ingenio o máquina que más fuerza 
desarrolla, es el cañón de grueso calibre. 
Con esta terrible arma se pueden lanzar 
por el espacio proyectiles de un peso 
enorme, con una velocidad de 32 kiló- 
metros por minuto, y dotados de la 
energía necesaria para hacer saltar en 
pedazos el grueso y durísimo casco de 
un acorazado. Ningún otro artefacto 
construído por el hombre puede en su 
interior concentrar tanta cantidad de 
fuerza como un cañón de grueso calibre. 

Asusta el pensar que todo este gran 
poder tiene por único fin la destruc- 
ción de vidas humanas; que la mayor 
fuerza que pueden reconcentrar los 
hombres en un objeto esté destinada 
a hundir buques o aniquilar ciudades. 
Pero los cañones se hacen para la guerra, 
y, mientras la guerra subsista en la 
tierra, las naciones tienen que vivir 
siempre preparadas para ella. En es- 
pecial las que poseen vastos territorios 
y mares que guardar, deben colocarse 
en situación tal, que las otras potencias 
no se atrevan a atacarlas. Deben pre- 
venir dichos ataques preparándose para 
repelerlos, si llegan, y vivir siempre en 
estado de aplastar al enemigo que se 
atreva a embestirlas de improviso. Para 
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eso se construyen todos los poderosos 
dreadnoughts y los cañones y obuses 
de más de 40 centímetros, de invención 
reciente. 

Los barcos de combate de nuestros 
días constituyen el arma más poderosa 
y temible que jamás vieron los siglos; 
y este gran poder es debido a los enor- 
mes cañones de que están dotados. Las 
piezas de artillería emplazadas en los 
más modernos tipos de buque de guerra 
son incalculablemente superiores en 
tamaño y fuerza a los más poderosos 
cañones conocidos hasta ahora. El 
cañón más potente usado hasta nues- 
tros días, poseíalo la marina inglesa, 
que ha sido siempre la mejor equipada 
del mundo. Dicho cañón era de 38 
centímetros. Cuando, para designar el 
poder y magnitud de los cañones, 
decimos que son de 30, 38, etc. centí- 
metros, nos referimos a lo que se llama 
el calibre, o sea, el diámetro del tubo 
interior o ánima de los mismos, medido 
en su boca, que es el punto donde el 
proyectil abandona la pieza. 

Los cañones de 38 centímetros poseen 
la potencia necesaria para lanzar un pro- 
yectil de 38 centímetros de diámetro 
(construído del mejor acero conocido) a 
una distancia de más de 11 kilómetros. 

Ahora bien, debido a los muchos 
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centenares de pesos que cuesta cada 
tiro de estos cañones, se procura econo- 
mizar dichos proyectiles cuanto es 
posible, y a este fin no se efectúan dis- 
paros sin garantía de seguridad y sin 
que los artilleros vean el blanco a que 
tiran. De 11 a 18 kilómetros es la mayor 
distancia a que puede esperarse que el 
disparo de estos cañones sea eficaz. 
Supongamos, pues, que ha llegado ya el 
día infausto en que tiene que ser dis- 
parado uno de estos grandes cañones. 

* El buque enemigo se halla situado a 
la distancia de 11 a 18 kilómetros, y ha 
sido ya dada la orden de fuego. El 
artillero, después de apuntada la pieza, 
oprime un pequeño botón, establécese 
una corriente eléctrica, hace explosión 
una tremenda carga de pólvora, y con 
un estrépito ensordecedor, lanza el 
cañón un proyectil de 996 kilogramos, 
que parte con una velocidad portentosa. 
JE! FINAL DE UN VIAJE EXTRAORDINARIO 


Este proyectil, que tiene la forma 
de un grueso cigarro, emprende su ver- 
tiginosa carrera por el aire, dotado 
de un rapidisimo movimiento de rota- 
ción alrededor de su eje, y en el tiempo 
que emplea el más veloz corredor en 
recorrer cien metros, salva los 11 kiló- 
metros que lo separan del buque ene- 
migo. Al terminar su viaje, principia 
propiamente su obra de destrucción. 
A pesar de haber recorrido los 11 kiló- 
metros, conserva todavía un inmenso 
poder que le permite perforar la coraza 
de acero del buque y estallar en pe- 
queños fragmentos, abriendo un enorme 
boquete en el costado del barco, des- 
trozándolo tal vez por completo y 
haciéndolo zozobrar. Si esta primera 
granada no pudiera por sí sola consumar 
esta obra de destrucción, se dispararían 
otras más. El alcance de este cañón 
es superior a 11 kilómetros; pero esta 
es la distancia máxima a que puede ser 
disparado con garantías de éxito. 

Existen otros cañones que poseen 
también gran alcance. El de 3o centí- 
metros puede enviar un proyectil a 11 
o 13 kilómetros de distancia y aun más; 
pero dichos proyectiles pesan sólo 403 


kilogramos, o sea poco menos de la mitad 
que los anteriores. Por consiguiente, 
esta nueva arma de combate posee una 
eficacia.doble precisamente que la otra, 
a pesar de ser de sólo ocho centímetros 
la diferencia entre los calibres de ambas. 
] 9 ¿PIGMEOS» QUE FABRICAN ESTOS 
GIGANTESCOS CAÑONES 

Cuanto mayor sea el proyectil, ma- 
yores han de ser, naturalmente, sus 
efectos. Todoel que conozca algo acerca 
de los momentos se hará cargo de esto. 
Un gran buque que navega por el mar 
sufrirá averías inmensas, si choca con 
cualquier objeto, porque su momento, 
o sea, el producto de la intensidad de su 
fuerza por la distancia al punto contra 
el cual choca, es enorme. Se comprende 
perfectamente que el momento de un 
proyectil que pesa una tonelada tiene 
que ser muy superior al del que sólo 
pese 403 kilogramos. 

El efecto de estos nuevos cañones es 
extraordinario. Los enormes buques de 
guerra construídos hasta ahora hallá- 
banse provistos de espesas y bien templa- 
das corazas, cuya resistencia estaba cal- 
culada para que pudiera resistir los pro- 
yectiles disparados por los cañones de 
30 centímetros; pero contra los nuevos 
cañonesresultanineficacesesos blindajes. 

El hombre es un pigmeo comparado 
con estos gigantescos cañones que cons- 
truye. El de 38 centímetros pesa unas 
100 toneladas, que equivalen aproxi- 
madamente al peso de 1500 hombres. 

Hasta hace poco, los mayores caño- 
nes que existían montados a flote eran 
los de 38 centímetros, pero con la in- 
vención de los últimos cañones, de un 
calibre de más de 40 centímetros, han 
debido construirse buques de un des- 
plazamiento superior al de los mayores 
dreadnoughts, para que en ellos pudieran 
ser montados. ¿Cómo es posible cons- 
truir cañones capaces de lanzar a tan 
considerables distancias estos terribles 
proyectiles que destruyen los más po- 
tentes acorazados sin que hagan explo- 
sión ellos mismos, cuando se les dispara? 
El descubrimiento de este secreto ha cos- 
tado muchos años de incesante labor y 
grandes sumas de dinero y de paciencia. 
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ONSTRUCCIÓN DE UN CAÑÓN, CUYA FUERZA 
ES SUPERIOR A LA DE MIL HOMBRES 


La construcción de uno de estos 
cañones constituye uno de los mayores 
triunfos de la ingeniería moderna. 
Aunque aparentemente el cañón parece 
un cuerpo sólido, consta de varias piezas. 
El tubo central, o cañón propiamente 
dicho, se construye de un lingote de 
acero de pureza y solidez especial, y en 
su ánima, o parte interior, se practican 
estrías o rayas cuyo objeto es imprimir 
al proyectil un rápido movimiento de 
rotación alrededor de su eje. Después 
se le rodea de otros tubos exteriores o 
manguitos de metal. Para realizar esta 
operación se los dilata por medio del 
calor, encapillándoselos después al tubo 
principal, sobre el que ejercen una 
presión enorme al enfriarse. Es preciso 


cuidar de que el enfria- 
miento se efectúe* de una 
manera uniforme. Los 
constructores pueden seguir colocándole 
otros manguitos de metal por el pro- 
cedimiento explicado, pero general- 
mente prefieren recubrirlo con alambre. 
Esta operación se hace a máquina, 
arrollándose el alambre alrededor del 
cañón, y siendo necesarios más de 
16,000 kilómetros de alambre para re- 
cubrir un cañón de grueso calibre. A 
pesar de ser muy grande la resistencia 
que presenta el alambre a la presión 
interior ejercida lateralmente, es nula, 
sin embargo, contra las que se ejercen 
en sentido longitudinal; de suerte que 
es preciso reforzar el cañón en esta 
dirección, lo cual se consigue aumentan- 
do el espesor del metal hacia la parte 
de la caña próxima a la boca de la pieza, 
que es donde más se hacen sentir las 
vibraciones producidas por el proyectil 
al abandonar el ánima. Poco a poco, 
con infinita habilidad y cuidado, se 
va construyendo el cañón parte por 
parte. 


cañón de grueso calibre 


¿(yUÉ FUERZA ES LA QUE LANZA EL 
PROYECTIL? 
La parte posterior del cañón recibe 
el nombre de culata. En ella, y en una 
cavidad especial, denominada recámara, 
se encaja el proyectil; colócase a con- 
tinuación la pólvora y se cierra después 
la culata por medio de una pieza especial, 
llamada cierre, que viene a ser un 
enorme tornillo, para evitar que salga 
el tiro por detrás. Cuando todo está 
listo y se da la voz de «fuego », una 
chispa eléctrica inflama la carga, que 
lanza el proyectil fuera de la pieza. 
Para disparar estos nuevos proyec- 
tiles hace falta una carga de más de go 
kilogramos de cordita, llevando aquél 
otra carga explosiva en su interior, cuyo 
peso no bajará de 45 kilogramos, que 
es lo que le hace explotar cuando choca 
contra el blanco. Existen numerosos 
explosivos. Unos poseen propiedades 


rompedoras, y son los que se utilizan 
en los barrenos de las minas y canteras; 
otros son más apropósito para impulsar 
los objetos. 

Y ha llegado la hora de explicar esa 
fuerza misteriosa que impulsa los pro- 
yectiles. Cuando explota la carga de 
un cañón, por motivo, unas veces del 
calor, otras del choque, sus efectos son 
iguales. La pólvora empleada en estos 
cañones tiene una forma prismática, 
con un canal en su centro, y un color 
marrón claro; pero la cordita tiene toda 
la apariencia de una cuerda, a lo que 
debe su nombre. El efecto, sin em- 
bargo, es el mismo en ambos casos. La 
chispa eléctrica u otra forma de calor 
y choque hace explotar la cordita. En 
un instante la masa de cordita, que hace 
salir el proyectil, se convierte en un gas 
que posee una fuerza terrible de ex- 
pansión. Puede encerrarse una enorme 
cantidad de cordita en un espacio re- 
lativamente pequeño; pero en el mo- 
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mento en que se convierte en gas sobre- 
viene una horrible conmoción. El gas 
que la cordita produce necesita para 
dilatarse un gran espacio; pero, como 
encuentra en su camino el proyectil 
que se opone a su expansión, realiza un 
esfuerzo gigantesco y lo hace salir por 
la boca del cañón, animado de un rápido 
movimiento giratorio alrededor de su 
eje y de una velocidad de 32 kilómetros 
por minuto. Puede enviar un proyectil 
de una tonelada de peso, desde Ingla- 
terra a Francia, en un minuto o dos, con 
tal fuerza, que cuando dé en el blanco 
desarrollará todavía una presión de 
muchas toneladas. 

Una explosión de gas en una casa 
volará las ventanas, y es posible que 
destroce también algunas puertas y 
derribe algunos tabiques. ¡Pues imagl- 
nese lo que será una explosión enorme- 
mente multiplicada y que se efectúa en 
una reducidísima cámara de acero! 
Arrollará con fuerza incontrastable 
cuanto se oponga a su paso; y esto es 
precisamente lo que ocurre deritro de 


la recámara del cañón. La cordita, con- 
vertida instantáneamente en gases do- 
tados de una fuerza enorme, necesita 
abrirse camino a toda prisa. Pero, 
como no tienen más lugar por donde 
poder escaparse que la boca del cañón, 
y el proyectil se halla obstruyendo el 
camino que a ella conduce, arrástranlo 
por delante de sí y lo lanzan al espacio 
animado de una velocidad vertiginosa 
que le hace recorrer muchos kilómetros 
y producir destructores efectos al final 
de su trayectoria. 
A Dri DE ENERGÍA QUE LA 

_ NATURALEZA POSEE 

Úsase la cordita, con preferencia a la 
pólvora, por varias razones. No produce 
humo, de suerte que no delata el lugar 
de donde ha partido el tiro. No de- 
teriora el cañón con tanta rapidez como 
la pólvora, y, lo que es más importante 
todavía, su deflagración es más lenta y 
gradual que la de ésta última, lo cual 
hace que se aproveche integramente 
toda su fuerza y salga el proyectil ani- 
mado de una velocidad enorme. 
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ARTILLERO APUNTANDO UN CAÑÓN DE GRUESO CALIBRE 
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UNA FUNDICIÓN DE CAÑONES 
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MOLDEAMIENTO DE LA CAMISA DE UN CAÑON 


Los cañones modernos de grueso calibre están formados por varios tubos de acero que encajan los unos dentro 
de los otros a gran presión. En este grabado vemos cómo se moldean estos tubos por medio del martinete. 


Camisa de un cañón de grueso calibre que ha sido moldeada por una prensa hidráulica, y está ya casi concluida, 
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RGIENDO UN CAÑÓN EN ACEITE 
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5 MAR a => a - 
Después que un tubo ha sido debidamente taladrado, redondeado y alisado, es calentado y sumergido por una 
grúa en un baño de aceite, como se ve en el grabado, a fin de endurecerlo. Se le saca luego y se le endereza. 
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_PONIENDO LA CAMISA ¿2 
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Luego se 


Los tubos del cañón se colocan unos dentro de otros y se entolla SobrE Hilo alambre de acero. 
encapilla la camisa, como se ve en el grabado superior, y, finalmente, después de alisado por fuera el cañón, 
se le pasa un taladro, para que el interior quede perfectamente liso. - Esta última operación es la que repre 


senta el grabado inferior. 
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TALLER DE CONSTRUCCIÓN DE CAÑONES 
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Un taller de construcción de cañones de grueso calibre posee inmensas dimensiones, y su maquinaria es la 
más potente del mundo. Poderosas grúas levantan y transportan los mayores cañones como si fuesen 
juguetes. 


a A id8 + 


Departamento donde se montan los cañones. Luego de concluído el cañón, y después de ser probado, es con= 
ducido a este taller y montado sobre una cureña dotada de los necesarios mecanismos para hacerlo girar 
horizontal y verticalmente, quedando en disposición de ser instalado en un fuerte o en un buque de combate. 


CAÑONES DE GRUESO CALIBRE 


e 


Cañones gruesos para la defensa de costas, del Fuerte Monroe, en Virginia, Estados Unidos. Los proyectiles, 
cada uno de los cuales pesa 2300 kilos, son vistos en el aire un instante después de haber sido disparados. La 
velocidad de aquellos en la boca del cañón es de 400 metros por segundo, 


Antiguamente los cañones se disparaban aplicando a la pólvora una mecha encendida; en la actualidad se 
les adicionan a las culatas mecanismos complicados para lanzar los proyectiles a sus terribles viajes. 
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UN CAÑON PEQUEÑO Y. UNO nl 


Foto. Underwood é: Underwood, N. Y. 


Este no es un cañón grande, pero es uno de los más utiles en la guerra; el famoso cañón francés de se- 
tenta y cinco; estos significan milimetros de calibre. Es una pieza muy segura, que dispara rápidamente, 
y que rara: vez se descompone; su papel en la Guerra Mundial fué de suma importancia, considerándose 
como lla más valiosa pieza de la artilleria ligera. 
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Foto, Brown Bros, 


Uno de los grandes cañones de la defensa de las costas americanas, cerca ide NEUE York. 


Esta montado, 
como puede verse, en una cureña que desaparece, llamada de eclipse, lo que significa oue cuando el ca- 
ñón dispara, este retrocede rápidamente, de modo que no puede ser visto por encima del muro, excepto 
por un aeroplano. Despues de ser cargado, vuelve adelante con la misma rapidez, para disparar de nuevo. 
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UNO DE LOS GRANDES CAÑONES KRUPP 
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PERS Y. 
JInderwood € Underwood, N. Y. y 
Algunos de los grandes cañones Krupp mealan cuarenta y dos centímetros de diámetro en la boca, y dis- 
paraban proyectiles que pesaban una tonelada y que destrozaban las fortificaciones contra las cuales 
eran dirigidos, convirtiéndolas en masas de concreto y de aceros retorcidos. Nada podía resistir su tre- 
menda fuerza. Purde verse las ruedas de oruga o caterpillares, que extienden el peso enorme del cañón 
sobre una gran superficie, 
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